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Señor Editor: 

Las modas son consideradas parte indisoluble de la 

civilización en desarrollo, pero estas, cuando 
transgreden los límites de la belleza, pueden 

ocasionar complicaciones en la salud de las personas 
que incursionan en estas prácticas.  

El tatuaje ocular o tinte de ojos no es un invento 

reciente, según la escasa literatura revisada. El 

médico y filósofo Galeno de Pérgamo practicaba ya 
en el año 150 a.c. la coloración de córnea para 

intentar la curación del glaucoma, y en el siglo XIX el 
cirujano Louis von Weker aplicaba también tinta 

china para tratar el leucoma. Hasta el siglo XX, sin 
embargo, no se empezó a utilizar desde una 

vertiente estética con el pionero en estas prácticas, 

artista profesional del tatuaje, Luna Cobra. (1) Esta 
tendencia se ha extendido por todos los continentes 

y existen reportes de casos en Cuba, en nuestro 
servicio de urgencias se han atendido pacientes con 

autoinoculación de tintas y colorantes en los ojos. 

Las complicaciones médicas pueden ser nocivas para 
los ojos del cliente. Si hay muchas incisiones, las 

múltiples laceraciones pueden causar erosiones 

corneales recurrentes. Asimismo, el globo ocular 
puede rechazar la tinta, inflamarse e infectarse. 

Otras reacciones son la tóxica, la abrasión, 
ulceración y defectos epiteliales persistentes. Todo 

esto puede derivar en la pérdida de la visión, como 

ha ocurrido con muchas personas que se sometieron 
a este tipo de intervención. Por último, los efectos a 

largo plazo en la vista son todavía desconocidos. (2) 

Numerosos son los expertos en el tema que abordan 

estas prácticas peligrosas. Así pueden mencionarse 
diversos ejemplos, como los del psicólogo argentino 

Alejandro Schujman, el que asevera que “llegar a 
tatuarse el ojo, denota un trastorno serio de 

personalidad… es algo que no está en nuestra 

genética.” El afamado oftalmólogo Jorge Tejeda 
afirma que “Las inyecciones pueden ser difíciles de 

controlar. Una punción demasiado profunda, o muy 
superficial implica distintos riesgos. Esa capa del ojo 

mide un milímetro de espesor. Puede ser algo 

devastador. También se corre el peligro de que la 
tinta se propague sin control en el glóbulo ocular, lo 

cual es irreparable”. (3) 

Sirvan como ejemplos particulares los artistas de 
dancehall – un famoso baile jamaicano - que 

empezaron con esta práctica para distinguirse de 
otros grupos y terminaron casi ciegos o ciegos. El 

rapero polaco Popek, después de tatuarse los ojos de 

verde, comenzó a sentir, a los pocos días de 
someterse al procedimiento, una dolorosa quemazón 

que le impedía dormir. 

Por esa misma razón, la Asociación Americana de 
Optometría condena inequívocamente la práctica. La 

preocupación es tal, que en varios estados de EE.UU. 
se está debatiendo una posible prohibición de los 

tatuajes oculares. (4) 

El consejo ofrecido a los que se han interesado en 

realizar esta práctica es que “no se haga estas 
prácticas del tatuaje, teniendo en cuenta la potencial 

pérdida de visión.” 
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